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    En el corazón de este libro late la tensión entre la trascendencia absoluta de Dios y la respuesta humana que busca justicia, sentido y misericordia en medio de la historia, pues su palabra interroga, consuela, advierte y guía a la vez, convoca a una comunidad a reconocerse ante lo sagrado y, al mismo tiempo, a transformar su conducta cotidiana, exigiendo atención al pobre y al huérfano, paciencia en la adversidad, confianza en la promesa y responsabilidad ante el juicio, mientras alterna el asombro de la revelación con la urgencia de una ética concreta y la memoria viva de los profetas anteriores.

El Corán, texto sagrado del islam, reúne 114 suras o capítulos revelados, según la tradición, al profeta Mahoma en Arabia occidental, principalmente en La Meca y Medina, durante el siglo VII de nuestra era. Su género combina discurso profético, exhortación moral, plegaria y relato ejemplar, en un registro que oscila entre la prosa rimada y pasajes de gran lirismo. La fijación del texto en árabe clásico se consolidó tempranamente, acompañada por una intensa transmisión oral. Leído devocionalmente por millones, también puede situarse como obra mayor de la literatura mundial por su influencia lingüística, su imaginería poderosa y su arquitectura retórica singular.

Lejos de una narración lineal, la obra alterna pasajes breves y vehementes con secciones más extensas y normativas, entretejiendo exhortaciones, invocaciones, relatos de profetas y descripciones del destino último. La voz que habla es solemne, directa y oracular; interpela a oyentes concretos y, a la vez, a toda conciencia humana. La repetición rítmica, la variación de motivos y las transiciones súbitas crean una cadencia que invita tanto a la recitación como a la reflexión pausada. El lector encontrará imágenes memorables, preguntas que abren horizontes y un pulso ético que acompasa las visiones teológicas con el llamado a actuar aquí y ahora.

Sus temas cardinales se despliegan con insistencia iluminadora: la unicidad de Dios y su soberanía sobre la creación; la compasión y la justicia como ejes de la vida moral; la responsabilidad personal, la libertad de elegir el bien y la rendición de cuentas; la continuidad de un linaje profético que recuerda, advierte y consuela; la dignidad de la palabra revelada como guía práctica para la comunidad. Junto a ellos, emergen la paciencia activa, el arrepentimiento sincero, la gratitud, la caridad y la equidad en los tratos, así como la conciencia del más allá, que otorga peso y dirección al presente.

Por su densidad ética y su amplitud espiritual, El Corán sigue siendo un interlocutor vigente para nuestro tiempo, más allá de credos. Sus llamados a la justicia, a la protección de los vulnerables, a la honestidad en el comercio y a la moderación resuenan en debates actuales sobre convivencia, desigualdad y responsabilidad pública. Su insistencia en reconocer signos en la creación fomenta una mirada que vincula conocimiento y asombro. Y su propuesta de comunidad basada en la responsabilidad compartida invita a repensar vínculos sociales en un mundo interdependiente, ofreciendo un horizonte de sentido que combina exigencia moral con esperanza.

Leído en traducción, su aliento rítmico y su juego sonoro—fundamentales en árabe—llegan atenuados, pero la estructura repetitiva, las imágenes nítidas y el hilvanado temático preservan su fuerza. La disposición no cronológica de las suras invita a una lectura que atienda ecos internos, paralelismos y giros refractados entre pasajes. Es útil alternar recorridos completos con detenciones meditativas, reconociendo que el texto se dirige tanto al oído como a la razón. La presencia de notas contextuales puede aclarar alusiones históricas, pero el núcleo de la experiencia permanece literario: una voz que modela sentido mediante ritmo, contraste, pregunta y promesa.

Acercarse a El Corán es entrar en un diálogo milenario que ha nutrido lenguas, instituciones, artes y formas de pensamiento a lo largo de siglos. Su tejido de memoria, exhortación y promesa sigue interpelando porque no ofrece solo información religiosa, sino una manera de escuchar y de situarse ante lo real. Para el creyente, es guía; para el lector literario, es una obra de alta ambición formal; para ambos, una fuente inagotable de preguntas. En estas páginas, la palabra revelada reclama atención indivisa y devuelve, a cambio, una brújula ética y poética para orientarse en tiempos de incertidumbre.
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    El Corán, texto sagrado del islam, es considerado por los musulmanes la palabra de Dios revelada al profeta Mahoma en árabe durante el siglo VII. La obra se compone de 114 suras de extensión variable y miles de aleyas, dispuestas no de forma cronológica, sino siguiendo una ordenación tradicional. Abarca etapas mequíes y medinenses que reflejan contextos distintos de la predicación. Su forma se caracteriza por la recitación rítmica, las apelaciones directas y un lenguaje altamente alusivo. Más que una narración lineal, ofrece una guía religiosa y moral que interpela la conciencia individual y organiza la vida comunitaria emergente.

Los pasajes asociados al periodo mequí abren con una proclamación firme del monoteísmo y una crítica al culto de ídolos y a la injusticia social. Se insiste en la unicidad divina, la misericordia y la responsabilidad humana ante el bien y el mal. El texto se presenta como recordatorio y confirmación de revelaciones anteriores, convocando a reconocer la verdad a través de signos en la historia y la naturaleza. La argumentación alterna promesas y advertencias, y establece preguntas recurrentes sobre la autoridad de la revelación, el sentido de la vida y el destino último, situando la fe en diálogo con la razón moral.

Para ilustrar sus llamadas éticas, el Corán recurre a relatos de profetas y comunidades precedentes. Figuras como Adán, Noé, Abraham y Moisés, así como María y Jesús, aparecen como ejemplos de fidelidad, prueba y guía. Los episodios no se desarrollan como biografías completas, sino como viñetas que enfatizan la perseverancia ante la adversidad, la confianza en lo divino y las consecuencias de la negación obstinada. Estos pasajes conectan la nueva comunidad con una cadena de revelación continua, subrayando que el mensaje central de adoración a un solo Dios y de justicia práctica atraviesa distintas épocas y pueblos.

Con el traslado a Medina, el discurso se orienta a la conformación de una comunidad concreta. Se establecen normas de culto y solidaridad —oración regular, caridad obligatoria, ayuno y peregrinación— junto con principios de consulta, honestidad y ayuda mutua. La preocupación por los vulnerables, como huérfanos y necesitados, se integra en mandatos que buscan cohesión y equidad. La guía combina exhortación espiritual con organización social, mostrando que la vida devocional y la vida pública se refuerzan mutuamente. En este marco se define una identidad religiosa que convive con otras tradiciones y asume responsabilidades cívicas crecientes.

El corpus medinense incluye disposiciones legales y éticas sobre familia, patrimonio y convivencia. Se fijan orientaciones para el matrimonio y el divorcio, la herencia y la tutela, y se promueve la protección de los derechos de todas las partes. En el ámbito económico, se demanda honestidad en los contratos, equilibrio en las medidas y rechazo a prácticas abusivas como la usura. También aparecen principios de justicia procesal, con criterios sobre testimonio y reparación. Sin agotarse en códigos cerrados, estos pasajes trazan un marco normativo que articula piedad, responsabilidad social y búsqueda del bien común dentro de límites morales claros.

El texto aborda las relaciones con otros grupos y las tensiones propias de una sociedad en formación. Reconoce la existencia de otras comunidades de fe y establece pautas para el trato justo, los pactos y la convivencia. Cuando se mencionan conflictos, se delinean finalidades y límites éticos del combate, junto con llamados persistentes a la moderación, al cese de hostilidades cuando cesa la agresión y a la posibilidad del perdón y la reconciliación. La seguridad colectiva no se disocia de la responsabilidad moral, y el ideal es que la justicia frene la venganza y que la paz sea una meta siempre preferible.

Junto a la dimensión normativa, el Corán despliega una intensa vida interior. Exhorta al recuerdo constante de Dios, a la sinceridad de la intención y a la confianza que se traduce en obras justas. El arrepentimiento, la paciencia y la gratitud aparecen como actitudes que transforman la experiencia cotidiana. La creación es presentada como un conjunto de signos que invitan a la contemplación y al asombro, mientras se reflexiona sobre la relación entre el decreto divino y la elección humana. Sin resolver dialécticas complejas, el texto orienta hacia la responsabilidad personal y la esperanza sustentada en la misericordia.

Una parte sustantiva desarrolla una escatología que enmarca la ética en la perspectiva del juicio. La resurrección, la rendición de cuentas y la justa retribución confieren peso a los actos presentes. Las descripciones del Paraíso y del Infierno, de gran fuerza imagética, no buscan solo informar, sino conmover y advertir. La finalidad es afianzar la conciencia de límites y consecuencias, consolar a quienes sufren y llamar a la enmienda a quienes oprimen. En este horizonte, la historia adquiere sentido y la vida adquiere urgencia moral sin clausurar el misterio sobre los modos concretos del más allá.

Como obra de referencia religiosa y clásica de alto impacto literario, el Corán ha modelado lengua, derecho, teología, mística y artes en amplias regiones. Su estilo de recitación y su arquitectura temática han nutrido escuelas de pensamiento y prácticas devocionales. Más allá de contextos específicos, la obra propone una guía que combina adoración, justicia y compasión, e invita a examinar la propia responsabilidad ante Dios, los demás y uno mismo. Su vigencia radica en las preguntas que mantiene abiertas sobre sentido, comunidad y conducta recta, y en la promesa de una orientación que entrelaza fe y vida cotidiana.





Contexto Histórico




Índice




    A comienzos del siglo VII, la Arabia occidental —en particular el Hiyaz— concentraba rutas caravaneras que enlazaban el Mar Rojo con Siria y Yemen. La Meca, administrada por la tribu qurayshí, custodiaba la Kaaba, santuario rodeado por meses sagrados y normas de inviolabilidad que favorecían el comercio y la peregrinación. La economía combinaba tránsito de bienes como cuero, tejidos e incienso con actividades locales de pastoreo y oasis. La cultura era predominantemente oral: la poesía y el saj’ servían para el prestigio, la memoria y la mediación de conflictos. En este entorno urbano-tribal emerge la predicación que, recitada, conformará el Corán.

La organización social se articulaba en tribus y clanes con líderes reconocidos por consenso y linaje. El derecho consuetudinario regulaba pactos, hospitalidad, juramentos y compensaciones de sangre (diyah), mientras la venganza intertribal podía prolongar conflictos. Existían alianzas formales (hilf) para proteger el comercio y arbitrar disputas. La esclavitud estaba extendida y la estratificación variaba entre notables mercantiles y dependientes. Ferias como ‘Ukaz combinaban intercambio, poesía y diplomacia. Los meses sagrados suspendían hostilidades y facilitaban peregrinación y mercados. Este entramado de normas, prestigio y reciprocidades condicionó la recepción de un mensaje que proponía autoridad moral por encima del privilegio tribal.

El paisaje religioso de la Arabia tardoantigua era plural. Predominaban cultos politeístas con santuarios locales y devociones familiares, mientras coexistían comunidades judías en oasis como Yatrib y Jaybar, así como cristianos en Najrán y a lo largo de rutas hacia Siria y el Golfo. También se registran individuos monoteístas denominados hanifes. La cercanía a potencias en conflicto —Bizancio y el Imperio sasánida libraron guerras intensas entre 602 y 628— influyó en flujos comerciales, migraciones y debates teológicos. Reinos y clientelas árabes fronterizas, como gasánidas y lajmíes, actuaban de intermediarios culturales. Este cruce de tradiciones moldeó referencias y controversias del periodo.

Mahoma (c. 570–632), miembro de Qurayš y activo en redes mercantiles, fue reconocido por su honestidad y contrajo matrimonio con Jadiya, comerciante influyente. Hacia 610, tras retiros devocionales en Hira, declaró haber recibido revelaciones que proclamaban el monoteísmo, la responsabilidad ética y el Juicio. Un pequeño grupo de familiares, aliados y personas de condición humilde aceptó el mensaje. La oposición en La Meca incluyó presiones sociales y económicas. Algunos seguidores buscaron refugio en Axum, bajo protección del negus. Estas tensiones delinearon un campo de debate sobre culto, estatus y autoridad que enmarca las primeras secciones coránicas de tono exhortativo.

En 622, la hégira a Yatrib marcó un giro institucional. Rebautizada Medina, la ciudad agrícola reunía clanes árabes y tribus judías con acuerdos previos. Un pacto conocido como la Constitución de Medina definió obligaciones mutuas, mecanismos de arbitraje y defensa común, estableciendo una comunidad política (umma) basada en lealtad compartida. En este contexto se consolidaron prácticas cultuales —oración, ayuno, limosna— y normas de trato, contratos y herencia. La relación con La Meca y con aliados locales generó alianzas y tensiones, y las revelaciones incorporaron directrices sobre guerra limitada, treguas y fiscalidad comunitaria como el zakat.

El Corán se formó a partir de recitaciones atribuidas a revelaciones entre c. 610 y 632. Se distinguen pasajes mecquíes y medinenses por tono y temática: los primeros enfatizan monoteísmo, responsabilidad moral y consuelo profético; los segundos desarrollan organización comunitaria, derecho y relaciones intergrupales. Compuesto en árabe hijazí con prosa rimada y recursos retóricos, se transmitió sobre todo por memorización. Compañeros actuaron como escribas en soportes diversos —pergamino, hojas de palmera, omóplatos— mientras la recitación fijaba fórmulas. El orden actual no sigue cronología estricta, reflejando una edición comunitaria que preservó unidades reveladas de distinto alcance.

Tras la muerte de Mahoma en 632, la preservación textual cobró urgencia. Según fuentes tempranas, tras bajas de recitadores en campañas como la de Yamama, se recopiló un corpus bajo Abu Bakr con Zayd ibn Thabit como principal redactor. En el califato de Uzmán (mediados del siglo VII), se produjo una edición estandarizada del texto consonántico, distribuida a centros principales y acompañada por la retirada de copias divergentes para evitar disputas dialectales. La transmisión oral continuó mediante variantes canónicas de recitación (qirā’āt), cuya delimitación académica se consolidó siglos después, preservando matices dentro de un marco textual común.

El Corán refleja y cuestiona su tiempo: condena abusos económicos como el interés usurario, pide trato justo a huérfanos y débiles, y regula herencias y matrimonios en una sociedad de fuerte parentesco. Reprueba prácticas atestiguadas en fuentes antiguas, como el enterramiento de recién nacidas en algunos grupos, y promueve limosna obligatoria y honestidad contractual en un medio mercantil. Dialoga con narrativas judías y cristianas, reclamando continuidad profética y corrigiendo interpretaciones. Su imaginería recurre a caravanas, oasis y tormentas del desierto. Así, propone una ética monoteísta universal mientras reordena instituciones locales, ofreciendo una crítica normativa de la Arabia tardoantigua.
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    Mahoma (Muhammad), nacido en La Meca hacia 570 y fallecido en Medina en 632, es la figura central del islam y uno de los líderes religiosos y políticos más influyentes de la Antigüedad tardía. Vivió en la Arabia occidental, en un entorno tribal y comercial con creencias diversas, donde su predicación monoteísta transformó estructuras sociales y devocionales. Su vida abarca la etapa mequí —de anuncio y persecución— y la etapa mediní —de organización comunitaria y conducción política—. A través de recitaciones consideradas revelación por sus seguidores, estableció las bases doctrinales y prácticas de una nueva comunidad de fe que unificó gran parte de Arabia.

Mahoma nació en el clan hachemí de la tribu de Quraysh, en una ciudad próspera por el comercio y la peregrinación a la Kaaba. Se crio en La Meca y trabajó como mercader, participando en caravanas que lo pusieron en contacto con diversas tradiciones y lenguas de la región. Fuentes tempranas lo describen como confiable, apodado al-Amín (“el digno de confianza”). Contrajo matrimonio con Jadiya, empresaria mequí que apoyó su labor, y alcanzó una posición respetada en su entorno. Antes de su predicación pública, practicó retiros espirituales y una vida de recogimiento que reflejaba inquietudes religiosas extendidas en Arabia.

Su formación se desenvolvió en una cultura predominantemente oral, donde la poesía, los pactos tribales y los relatos sagrados circulaban en mercados y rutas caravaneras. En el Hiyaz coexistían cultos locales con corrientes monoteístas, incluidas comunidades judías y cristianas, así como buscadores devotos conocidos como hanifes. Según la tradición islámica, Mahoma no sabía leer ni escribir, circunstancia que subraya la centralidad de la recitación en su mensaje. Las fuentes históricas disponibles —principalmente biografías proféticas tempranas y colecciones de reportes transmitidos— sugieren que su sensibilidad religiosa dialogó con aquel horizonte plural, sin adscribirse a escuelas específicas previas a su misión.

Hacia el año 610, durante un retiro en la cueva de Hira, comenzó, según la tradición islámica, a recibir revelaciones transmitidas por el ángel Gabriel. Estas recitaciones, memorizadas y proclamadas ante su entorno, llamaban a la unicidad de Dios, a la responsabilidad ética, a la limosna y a la corrección de prácticas consideradas injustas. Un pequeño círculo de seguidores lo acompañó desde los primeros momentos, mientras parte de la élite qurayshí se opuso al mensaje por sus implicaciones religiosas y sociales. La predicación mequí se caracterizó por textos intensos y exhortativos que subrayaban la trascendencia divina y el juicio, así como la protección de los vulnerables.

Ante la creciente hostilidad, la comunidad emigró a Yathrib (Medina) en 622, hecho conocido como la hégira y punto de partida del cómputo islámico. Allí, Mahoma ejerció liderazgo religioso y político, articulando una umma que integraba a clanes locales y a aliados bajo principios comunes. Fuentes tempranas preservan el llamado Documento de Medina, atribuido a su autoridad como pacto de convivencia y defensa. En este periodo se establecieron normas de culto y de contribución social, y se enfrentaron conflictos con adversarios mequíes y aliados tribales, mediante batallas y acuerdos. La conducción combinó predicación, organización comunitaria y estrategias diplomáticas.

Tras episodios de guerra y negociación, un hito fue el pacto de Hudaybiya (628), que permitió una tregua y consolidó la posición de la comunidad. En 630, La Meca se rindió sin combate generalizado, y se reafirmó el santuario como centro del monoteísmo predicado por Mahoma. En los años siguientes, diversas tribus árabes aceptaron su autoridad, y la red de alianzas se amplió. Realizó la Peregrinación de Despedida en 632, donde expuso principios morales y comunitarios, y falleció poco después en Medina. Sus compañeros conservaron sus enseñanzas y prácticas, que se convirtieron en referente normativo para generaciones posteriores.

El legado de Mahoma se articula en torno al Corán —recitaciones conservadas en árabe por la comunidad primitiva y fijadas en compilaciones tempranas— y a la sunna, transmitida por reportes sobre sus palabras y acciones. Estas fuentes nutrieron el derecho, la teología y la mística islámicas, y guiaron a sociedades que, con el tiempo, se expandieron desde Arabia hacia Asia, África y parte de Europa. Su figura inspiró modelos de gobierno y reforma social, y es objeto de estudio histórico, filológico y religioso. La vigencia de su mensaje se percibe en prácticas devocionales, normas éticas y debates contemporáneos sobre fe, ley y convivencia.
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    EL CORÁN 1





SURA PRIMERO

Índice
Dado en la Meca. - 7 versiculos
En nombre del Dios clemente y misericordioso3
1. Loa a Dios, dueño del universo 4,
2. El clemente, el misericordioso,
3. Soberano en el dia de la retribución.5
4. A ti es a quien adoramos, de ti es de quien imploramos socorro.
5. Dirígenos por el camino recto 6,
6. Por el sendero de aquellos a quienes has colmado con tus beneficios 7, 7. No por el de aquellos que han incurrido en tus iras ni por el de los que se extravían.8





SURA II
LA VACA 1

Índice
A.L.M[1]. El Libro sin duda guía a los que temen: creen en lo invisible, rezan, comparten sus bienes, aceptan las revelaciones y la vida futura; ellos prosperan. Para los incrédulos da igual el aviso, corazones sellados, venda en los ojos y castigo cruel. Algunos aseguran: "Creemos en Dios y en el Día Final", pero mienten. Al oír: "No cometáis desórdenes", responden: "Introducimos buen orden." Se les insta: "Creed como otros", replican: "¿Seremos tan necios?" Frente a los fieles dicen: "Somos creyentes"; en secreto confiesan: "Estamos con vosotros, nos burlamos de ellos." Dios devuelve su burla; vagan sordos, mudos y ciegos.
Como quien pierde luz o tapa oídos al trueno, incrédulos vagan. "¡Hombres, adorad a vuestro Señor!", Él allanó la tierra, alzó cielos y llueve; "no Le asociéis". "Si dudáis del Libro, traed una sura semejante"; incapaces, temed el fuego que devora hombres y piedras, mientras los justos gozarán de ríos, frutos y esposas puras. Compara mosquito para guiar o desviar. Luego dijo a los ángeles: "Pondré un vicario"; enseñó a Adán los nombres y mandó postrarse, pero Eblis se negó. A ambos advirtió: "Habitad el jardín, evitad el árbol"; Satán los hizo caer. "Descended; daré guía: quien la siga no temerá, quien la rechace arderá.
“¡Hijos de Israel, recordad mis favores, cumplid la alianza, temedme y aceptad la Escritura que confirma la vuestra; no vendáis mis signos!”. “No vistáis la verdad con mentira: orad, socorred y postraos”. “¿Aconsejaréis y olvidaréis lo leído?”. Dios os libró del Faraón que asesinaba a vuestros hijos, abrió el mar, pactó con Moisés cuarenta noches; adorasteis al becerro y fue indulgente. Pedisteis ver a Dios, el rayo os abatió y os resucitó. Envió nube, maná y codornices; mandó entrar pidiendo perdón, cambiasteis la palabra y llegó castigo. Hizo brotar doce fuentes, mas reclamasteis legumbres y atrajisteis pobreza y cólera por negar signos y matar profetas.
Ciertamente, quienes creen, judíos, cristianos y sabios que obran bien hallarán recompensa, sin temor ni aflicción. El día del pacto alzamos el Sinaí sobre sus cabezas: “Recibid con firmeza mis leyes y recordadlas.” Luego se apartaron; de no mediar gracia habrían perecido. Conocéis a los violadores del sábado a quienes se ordenó: “¡Sed monos rechazados!” ejemplo para contemporáneos y descendientes. Moisés declaró: “Dios os manda sacrificar una vaca.” Ellos replicaron: “¿Te burlas?”; él rehusó contarse entre insensatos. Preguntaron edad, color y uso; oyeron: vaca amarilla, intacta, jamás fatigada; la sacrificaron. Después, para revelar un homicidio, golpearon al muerto con parte de ella y revivió.
Pero sus corazones se endurecieron, más que la roca de la que brotan torrentes, y Dios ve cuanto hacen. Se invita a los creyentes a no esperar docilidad de quien ya tergiversó la Palabra tras comprenderla. Frente a los fieles dicen: “Creemos”, pero en secreto insisten: “¿Revelaréis lo que Dios os mostró?” Muchos conocen poco el Libro; escriben y proclaman: “He aquí lo que proviene de Dios”, buscando lucro, y repiten: “El fuego nos tocará días.” Se les prescribió adorar al Único, honrar padres, huérfanos y pobres, rezar, dar limosna, no derramar sangre ni desterrar al hermano, pero mataron, expulsaron y rescataron cautivos por oro.
Enviamos mensajeros tras Moisés; a Jesús le dimos signos y Espíritu, mas cuando la luz contrariaba deseos los llamaron mentirosos o los mataron. Dicen: “Nuestros corazones están sellados”, y Dios los maldijo. Ansiaban Libro para vencer; cuando llegó lo negaron y vendieron la eternidad. Adoraron al becerro, respondieron ante Sinaí: “Hemos oído pero no obedeceremos”, y rehúsan desear la muerte. Hostigan a Gabriel, pero quien sea enemigo de Dios y Sus ángeles halla Su enemistad. Rompen pactos, ocultan Escritura y siguen magia enseñada por demonios, Harut y Marut. “No digáis raina, decid unzurna.” Dios reemplaza versículos, ordena paciencia; gente del Libro busca apartaros de fe.
Haced la oración y dad limosna: el bien volverá a Dios. A los que sostienen: “Sólo judíos o cristianos entrarán al paraíso”, diles: “¿Dónde están vuestras pruebas? Mostradlas si sois sinceros”. Quien se somete a Dios y actúa con bondad recibirá recompensa, sin miedo ni tristeza. Judíos declaran: “Los cristianos no tienen base”, y los cristianos: “Los judíos no tienen base”; ambos leen la Escritura. Nadie es más injusto que quien impide que Su nombre se invoque en los templos; deshonra les cubrirá. Oriente y Occidente pertenecen a Dios. “No tengo hijo; todo Me pertenece; digo: ‘Sé’, y es”, afirma Él a quienes exigen señales.
“Anuncia y advierte”, se te ordena; no rendirás cuentas por los condenados. Judíos y cristianos no te admitirán hasta que sigas su credo; di: “La guía de Dios basta”. Quien lee el Libro con rectitud cree; quien lo niega se pierde. “¡Hijos de Israel, recordad mis favores y temed el día sin atenuantes!”, declara Él. Probó a Abraham, lo hizo líder; cuando él e Ismael alzaron la Casa clamaron: “Señor, acéptanos, sométenos y envía un mensajero que recite Tus signos”. Abraham, Jacob y sus hijos advirtieron: “No muráis sino entregados”. “Creemos en toda revelación; éste es el bautismo de Dios; cada uno cosecha lo suyo”.
Cuestionan el giro de la plegaria; responde: “Oriente y Occidente son de Dios; Él guía a quien quiere”. Os hizo nación intermedia; donde estéis, volved rostro al Oratorio. Algunos de la Escritura conocen la verdad pero la esconden. “Recordadme y Yo os recordaré”, proclama; buscad ayuda con paciencia y oración. No digáis que los caídos por Dios están muertos: viven sin que lo percibáis. Seréis probados con miedo, hambre y pérdidas; dichosos los que exclaman: “Somos de Dios y a Él volvemos”, sobre ellos hay bendición. Safá y Marwa son signos; rodearlos es lícito. Quien oculte los signos será maldito; el infiel sufre maldición eterna.
Vuestro Dios es misericordioso. En días, naves y lluvia hay señales para quien piensa. Algunos asocian ídolos; el creyente ama sólo a Dios. Cuando llegue el castigo jefes y seguidores se separarán y éstos gritarán: “¡Ah, si pudiésemos volver!”. Arderán en el fuego. “¡Oh hombres! comed lo lícito y no sigáis a Satán; incita al mal y a mentir sobre Dios.” Al oír: “Seguid la ley”, replican: “Seguimos la costumbre de nuestros padres”, sordos, mudos, ciegos. Son ilícitos carroña, sangre, cerdo y animales consagrados a otro nombre, salvo necesidad. Quien oculte el Libro compra fuego. La piedad es creer, dar, orar, cumplir pactos y resistir.
¡Oh creyentes! se os impone el talión: libre por libre, esclavo por esclavo, mujer por mujer; si hay perdón, sed generosos, así se protege la vida. Moribundo, que cada cual testamente a padres y allegados; alterarlo es delito. También se os ordena ayunar para adquirir temor: pocos días; enfermo o viajero compensará luego; quien lo rompa alimente a un pobre. En Ramadán descendió el Corán; ayunad, Dios quiere facilidad y está cerca. De noche uníos a vuestras esposas, comed y bebed hasta que el alba asome, luego ayunad hasta la noche y absteneos mientras veláis. No
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